
Ritual lucumí en REGLA 

Y EL CABILDO 
SALIÓ A LA 

CALLE 

Ella e s veterana de los "cabi ldos" lucumíes. Tiene 73 años y desde 
que e ra una niña ha ido cada año a Reg la a desfi lar c on los sante-
ros. P r i m e r o c on los ahi jados de Remig io y m á s tarde c on los 
de l a h i ja de este, Pepa " E c h u b i " o c on los de Susana Cantero, "Orní-
Toqué" . A q u í compra unos g a j o s de paraíso jrn-a hacerse una limpie-

za y alejar todos los malos espíritus. 

CARMEN movió ambas manos en 
molinete a la altura de las ro-

dillas y los cuatro pedazos de coco 
salieron despedidos contra los du-
ros tablones de la boca del embar-
cadero de Regla. 

—¡Alafia! ¡Alafia! 
El grito regocijado fué sorteándo-

se en coro desde el grupo reducido 
que atendía al rito al borde del 
agua hasta el más numeroso que 
aguardaba afuera, contenido por las 
rejas del emboque, mientras los ga-
jos de paraíso pasaban de mano a 
mano en el ajetreo de la limpieza 
corporal. 

La sobrina de Susana Cantero, la 
difunta santera mayor de la tradi-
ción lucumí en el ultramarino pue-
blo, continuó la ceremonia. Carmen 
Cantero, heredera de los santos y 
obligaciones de "Omí-Toqué" esta-
ba dando el coco al pie de la mar 
en la fiesta grande de loa santeros 
regíanos a su Yemayá, la negrita 
Virgen de Regla. 

Minutos antes, frente a la casa 
de Panchita Cárdenas, donde ado-
ran también a la Virgen de Regla, 
con su altar que no tiene nada que 

envidiarle al de la iglesia vecina, 
lo que dijo el coco había preocu-
pado a los oficiantes. Esperanza 
"Olomiddé" tiró los cuatro pedazos 
de blanca carne y cayeron tres boca 
abajo y uno bocarriba. La letra era 
mala: ocaita. 

Querían saber si Yemayá estaba 
contenta con sus hijos. Y se volvió 
a preguntar. El coco entonces dió 
etagüe, dejándolos en duda. Y la 
tercera vez, vino la letra anhelada: 
dláfe, firmeza, seguridad. Dos co-
cos bocabajo y dos bocarriba. 

En el emboque, primero dió ocana 
y después etagüe, cayendo un coco 
al mar. . . 

—¡ Yamayá quiere ver bien el co-
c o ! —murmuró alguien. 

Al tercer intento, la respuesta del 
coco que arrancó exclamaciones de 
alegría y gratitud a la muchedum-
bre: 

—¡Alaf ia ! ¡Alafia! 
Blanquitos, con blancura que no 

habían manchado la grasa y el pol-
vo acumulados en los tablones del 
espigón, los cocos cayeron con la 
carne mirando al osulate, región de 
Olofi, dios de los lucumíes. 

Un Reportaje Exclusivo para BOHEMIA 
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V I C E N T E C U B 1 L L A S J r . 
Con Fotos de ALTUNA. 

En andas, las cuatro vírgenes de 
Susana habían sido veladas en la 
iglesia parroquial, la víspera del 9, 
como todos los años desde la ter-
cera década del siglo en que la en-
juta palmireña llegó desde la capi-
tal para instalarse con sus soperas 
y su tradición lucumí en Regla, ini-
ciando con Pepa Herrera, la hiia 
de " K " Remigia, una rivalidad a la 
que sólo pondría fin la muerte, pocos 

años atrás. Pepa murió en febrero 
de 1947 y un año más tarde entre-
gaba su alma a Olofi la luchadora 
Susana. Una semana antes tos alba-
ñiles habían terminado de construir 
su modesto panteón en el campo-
santo reglano... 

A las nueve de la mañana Dartie-
ron del templo, en la procesión del 
Cabildo, a seguir el itinerario acos-
tumbrado, haciendo las paradas en 

De regreso al corazón del pueblo, después del ritual en el cementerio 
en honor de la di funta "Omí-Toqué" , santera mayor . Las cuatro imá-
genes del Cabildo de Susana desfilan entre la multitud de f ie les : la 

de Regla, las Mercedes, la Caridad, Santa Bárbara 

"Saladito" es un tipo popular en Regla, 
ca a hacer tatuajes y y a pasan de 33,000 los 
llares de pieles humanas. En medio de lá 
hábil tatuador agrega una nueva obra 

él realizadas en la epidermis de 

once años se dedi-
ha dibujada en mi-
popular reglaría el 
las numerosas por 

Chacón. 



"Olomiddé" —ese es su nombre de santo— alza los brazos al cielo, 
emocionada. El coco ha dado el buen mensaje de Yemayá Olocun: 
¡Alafia! ¡Alafia! La dueña de Iss mares está contenta y lo dice en 
la ceremonia lucumi que se realiza junto al mar, en el embarcade-

ro de las lanchas de Regla. 

La Virgen de Regla que adora Patricia Martínez es una de las más 
bellas que hay en Cuba. Su hijo Pablo le trajo expresamente una 
rica corona de oro desde Barcelona. Y otra para el Niño Jesús que 

carga la virgen morena. 
las casas de los santeros, ya mar-
cadas de antemano, en el Ayunta-
miento, en el cementerio... 

La Virgen de Regla, la Caridad, 
las Mercedes, Santa Bárbara. Con 
todos los atributos de su culto en 
las galas de sus altares, las tres 
vírgenes y la santa de los guerre-
ros. Yemayá, Ochún, Obatalá y 

Changó. Agrupadas junto a las imá-
genes que representan el culto lu-
cumí a que han dedicado su devo-
ción, las ahijadas de Susana Can-
tero. Sus vestidos en los co'ores de 
cada santo. Las hijas de Yemayá, 
con su azul listado; y listado el 
amarillo de Ochún; albo como el 
manto de su Virgen, el de las hijas 

Los tambores bata, con el "añá" al centro, encabezan el Cabildo de 
Susana Cantero, tacándole a la Virgen de Regla, su Yemayá OIocunr 
en su día, y a todos los santos del panteón africano que la acompa-

ñan en el festival callejero... 

Yemayá Olocun es una deidad que gusta del halago y del regalo. Y 
Carmen Cantero, heredera de la inolvidable santera "Omi-Toqué" 
prepara la cesta de dulces que lanzará al mar para congratular a la 

santa africana. Alegría de coco, capuchinos, caramelos... 



Y EL CABILDO SALIO A LA... (Continuación) 

Está contente Yemayá. El coco se k» h* dicho a sos tajos. Pero hay 
que endulzarla más y más. Y "La Negra" vacia una botelhte de miel 
de abejas y otra de melado de caña en el mar, junto al embarcadero, 

_ mientras Inocente echa un chorro de cerveza espumosa a las aguas-

•¿I 

La noche ha sido larga y las bolsillos poco generosos. Para este go t 
ñapo humano, la fiesta de los católicos y lucumies en Regla ha 
sido un espectáculo de vitrina. Ella lo ha visto desde iuera, rodea-
da de la miseria de sus hijos, hundida en la propia, creyendo dificü 
que pueda haber un Dios en el cielo cuando hay tanto dolar y tanta 

necesidad en la tierra . 

Santa Bárbara sale de la Iglesia Parroquial de Regla, donde ha si 
do velada tada la noche por las santeras ahijadas Oe Susana. Ahora 
i r á C h a n g ó j u n t o a Y e m a y á , O c h ú n y Obataiá , personi f i cadas en los 
santos o vírgenes de la Iglesia Católica escogidos por los fundadores 

del rito lucumí, a recorrer las calles de Kegla con el Cabildo. 

d e Obatalá. También a listas o a 
cuadros el rojiblanco ropaje de las 
santeras del Dios guerrero. 

La primera escala, en la casa de 
Panchita Cárdenas. A saludar a la 
Virgen y dar el coco. 

Desnués. al embooue, donde la ce-
remonia de salutación a la mar, a 
la bahía de la cual e s Patrona la 
Virgen de Regla y donde manda 
su isual, Yemayá, emocionó a los 
cabilderos. 

Sin dejar caer la alegría desper-
tada por el alafia confortador del 
coco, "La Negra" lanzó al agua el 
cesto de dulces obsequiados a la 
diosa dueña de los mares. Coco 
prieto, capuchinos, caramelos. 

—¡Para ffUe la Señora coma dul-
ce y se ponga contenta! 

Y endulzaron el agua con melado 
de caña y miel de abejas. ¡Yema-
yá Olocun tenia que estar más que 

Bajo ese mármol reposan Susana Cantero, María Ponce y Lucrecia, 
que fueron hermanas de santo de la atribulada Marilú. En su lengua-
je sencillo, con frases en las que prima la sinceridad, ora por las 
tres santeras mayores a quienes fué a rendir tributo el Cabildo lu 

cumi en el camposanto reglano. 



Las hijas del Ochún de Susana cargan a la Virgen de la Caridad, su 
patrona... 

El cabildo enfila por la calle Maceo en dirección 
tenares de creyentes siguen la ruta de los santos de Omi-Toque . 

Y EL CABILDO SALIO A LA. (Continuación) 

contenta! Y también cerveza, de ri-
ca espuma... _ 

„"Yemayá é olordó abollo Yema-
v i . " 

Patricio alzó el canto y los tam-
bores batá, con el añá al frente, 
sumaron su bronco sonido a la me-
lodía lucumí. 

Los portadores de las andas, hom-
bres y mujeres, comenzaron a mo-
verse en el baile ligero y alegre. Sin 
perder el ritmo, en una vuelta que 
exigió de todos la mayor firmeza 
de piernas, movieron ráoidamente, 
en giros de derecha a izouierda y 
viceversa a la Virgen de Regla. 

¡A bailarle a Yemayá! 
Sobre las cabezas comenzaron a 

saltar los gajos de paraíso, dirigidos 
al agua. Y una multitud oscura, 
sudorosa, enardecida, con la son-
risa en los labios y los ojos extá-
ticos clavados en la Virgen prieta 
de los reglanos, lanzó a compás los 
pies y movió log brazos en un re-
mar imaginario sobre la adoqui-
nada plaza del emboque... 

Para todos los santos hubo un 
canto y un baile. 

El Cabildo de Susana enfiló por 
la calle Martí atravesando las ga-
lerías de mesas de juego donde la 
"ruleta", la lotería, el monte y el 
"faro", atraían a centenares de ju-
gadores desesperados por probar 
suerte. 

El olor penetrante de la grasa de 
los lechones y las fritangas daba 
quehacer a las pituitarias. El sol 
descargaba su azote sobre los cabil-
deros incansables, rumbo al cemen-
terio , para hacerle su ceremonia 
a Susana, la santera mayor. 

Ante la tumba donde reposan 
cerca de la buena negra vieja que 
las inició en el culto de sus ma-
yores la no olvidada María Ponce 
y Lucrecia, se apiñó una multitud. 

Por las mejillas de Esoeranza, 
Yuya, Angelita. Ol'mni». María Te-
resa y otras ahijadas fieles de Su-
so na Cantero, resbalaban lágrimas 
cálidas como la tempem'itra de 
aquél mediodía a cielo abierto. 

Patricio el cantor, eleva el tono de su plegaria al ritmo de los batá: 
"Yemayáé Xdó abolló Yemayá». . Y l a ^ T S 

mí corea el cántico en homenaje a la Virgen de Kegla. 

¡A la mar la cesta de dulces para eont 
de los mares y 

e ntar a Yemayá Olocun, dueña 
lajs aguas! 

Sobre el mármol y los mosaicos 
del panteón cayó el agua fresca re-
gada por Patricio, el cantor... 

"Aumba guaorí; aguao un; agua 
omí; a?"* omná, omesía© Oim-To-
qué, caobé..." 

La invocación al espíritu de Su-
sana estaba hecha. Que v ivaene l 
osulale del Olofi oue ella tanto amo 
y reverenció, la buena Omi-Toqué. 
Sus ahijados le deseaban en la ple-
garia expresada en la lengua abon-

gi 
paz 

n de los mayores de Susana la 
úz y la tranquilidad de lo eterno. 
Y volvieron a tocarle y cantarle 

sin olvidar a lAeguá ni 
dueña del cementerio. 

de Altuna no funcio-
esta vez, respetando el santua-

peregrinos de cada año que 
esta cita a largo plazo para 

en el Cabildo de Susana o en 
(Continúa en la Pág. 130) 


